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  DEDICATORIAS Y AGRADECIMIENTOS


  
    A mi esposa, compañera de toda una vida, Carmen García Rendón Macedo quien siempre me ha apoyado, en las buenas y en las malas, siendo ejemplo de dedicación y entrega para toda la familia.


    A mis hijos Alejandro José y Luisa Regina.


    A mi yerno Luis de Potestad Clemens.


    A mis nietos Leonardo y Maximiliano.


    A todos los que con orgullo llevamos el apellido Uruchurtu.


    Quiero hacer y dar un especial reconocimiento y agradecimiento a mi primo Julen Koldobika Urrutxurtu Goioaga, originario y radicado en el País Vasco y quien a la fecha escribe el apellido como originalmente nació, y cuya colaboración ha sido parte fundamental para la obtención de la información del origen de los Uruchurtu y quien es un profundo estudioso de la historia y antecedentes familiares.


    Así mismo agradezco infinitamente a mi amigo y gran escritor e historiador Humberto Mussachio quien, a pesar de la gran carga de trabajo que tiene, le dedicó un espacio de tiempo y esfuerzo para darme su asesoría, observaciones y comentarios y, de igual forma, a su bella esposa y extraordinaria pintora croata (radicada en México desde hace ya años) Duska Markotic autora de una magnífica pintura al óleo en homenaje a Manuel R. Uruchurtu (el Caballero del Titanic).


    Finalmente quiero dejar patente un muy especial reconocimiento y agradecimiento a mi gran amigo Rangel Palafox Méndez, a la Sociedad Sonorense de Historia, a UNILÍDER y a su rector y amigo Félix Soria Salazar por todo su apoyo e impulso para que este proyecto se torne en una realidad.

  


  PRESENTACIÓN


  Hace unos años me preguntaban, en una entrevista con Joaquín López Dóriga, realizada a raíz de que su colaboradora y querida amiga mía, Karla Iberia Sánchez encontró el Acta de Defunción de quien bien han venido a calificar los coautores del libro “El Caballero del Titanic”, ¿qué representa ser parte del linaje de una familia con tanta historia? y claramente le dije: “ES UN ORGULLO SER URUCHURTU”.


  Permítanme presentarme. Mi nombre Alejandro José, mis apellidos Gárate URUCHURTU García Rendón; soy originario de la Ciudad de México donde nací el 18 de septiembre de 1978; desde hace más de 10 años radico, por voluntad y gusto, en Quintana Roo. Mis padres son Alejandro Gárate URUCHURTU y Carmen García Rendón Macedo (a quienes me referiré más adelante) y tengo una hermana de nombre Luisa Regina Gárate URUCHURTU García Rendón quien, al igual que yo, es originaria del Distrito Federal y ahora radica, junto con su esposo Luis de Potestad Clemens y sus dos hijos Leonardo y Maximiliano de Potestad Gárate URUCHURTU, en este bello estado del Caribe mexicano.


  Desde mi infancia he escuchado el trascendente relato sobre mi tío bisabuelo Manuel Uruchurtu Ramírez y su caballeroso acto, de abril de 1912, ante los momentos de lo que vendría a ser una de las tragedias náuticas más impactantes de la navegación comercial, pues en los momentos más dramáticos y ya a bordo de la lancha número 11 decide ceder su lugar a una dama inglesa, pasajera de de Segunda Clase, de nombre Elizabeth Ramell Nye a la cual ya no dejaban abordar la referida lancha salvavidas. Este acto se supo pues a finales de 1915 la distinguida dama cumplió con la palabra que le había dado a Manuel, vino a México y en Jalapa se entrevistó con Gertrudis Caraza y Landero Vda. de Uruchurtu siendo testigo de dicha conversación el Gral. Joaquín Pita y quien narrara el encuentro en sus Memorias publicadas en el periódico El Universal en el año de 1948. Posteriormente se dirigió a Hermosillo, Sonora para reunirse con mi tatarabuela Mercedes Ramírez Estrella Sotomayor Vda. de URUCHURTU siendo testigos diversos familiares de la época. Por crónicas familiares supe que mantuvo, durante varias décadas, contacto con la familia pero un año, creo de principios de los 1960’s dejó de llamar presumiblemente por haber fallecido.


  Cabe señalar que mi tía bisabuela Gertrudis, a quien de cariño le decían “Tulita”, falleció al inicio del año de 1916, al tiempo que Doña Elizabeth Ramell iba arribando a Sonora, pero con la satisfacción, si es que así se puede decir, de haber sabido qué había pasado con su esposo Manuel, aunando al hecho que presintiendo que le faltaba poco tiempo de vida se encargó de que sus tres menores hijos concelebraran su Primera Comunión, esto último de acuerdo a lo comentado por mi tío abuelo y sexto hijo de ellos León Uruchurtu Caraza a mi padre en el año de 1985 a raíz de que Robert Ballard había encontrado los restos del Titanic cerca de las costas de Terranova, Canadá (Atlántico del Norte).


  Pero la historia de los URUCHURTU está reflejada no solo en él sino además en un gran número de personajes que han sido parte del desarrollo de México y España. Personajes disímbolos pues hubo desde comerciantes, prestamistas y/o banqueros de su época y agricultores como mi chozno, fundador de la dinastía en México, Pedro Matheo Uruchurtu Eyurbide; distinguidos militares como mi tatarabuelo Mateo Uruchurtu Días; y diversos partícipes en la vida política y administrativa de de México como mis tíos abuelos Gustavo Adolfo y Ernesto Uruchurtu Peralta. Muchos de ellos participaron, directa o indirectamente, en grandes momentos que dejaron huella permanente en los varios capítulos de la historia de Sonora y de nuestra querida nación pues hubo juaristas, porfiristas, revolucionarios y político/administradores de la vida moderna del siglo XX y XXI.


  Al igual que la mayor parte de la familia, soy un apasionado de la política y de la historia, hecho que me ha llevado a buscar, junto con mi padre y autor del presente ensayo, las raíces de mi familia, misma que queremos compartir en las siguientes líneas.


  Alejandro José Gárate Uruchurtu García Rendón


  NOTA DEL AUTOR


  El presente ensayo ha tenido como finalidad el dar a conocer, en forma sucinta, los antecedentes y principales datos biográficos de una familia que ha venido a dejar huella en la historia de Sonora y de México.


  Ha sido un trabajo de años y con la participación indiscutible tanto de mi hijo Alejandro José como revisor del documento además de las investigaciones que ha realizado para el que vendrá a ser su libro sobre la vida y obra de su tío abuelo Ernesto P. Uruchurtu, así como la de mi primo Julen Urrutxurtu quien ha obtenido una gran cantidad de datos históricos en diversos archivos eclesiásticos y documentales del País Vasco y de España además de varias investigaciones “in situ” que ha realizado en toda la región del Valle de Arratia de donde es originario.


  Si bien este documento se redactó originalmente en el 2012, con la finalidad de que fuera parte del libro que redactara, en coautoría con un servidor, Guadalupe Loaeza con motivo del centenario del hundimiento del Titanic y el fallecimiento de Manuel R. Uruchurtu a bordo del mismo, por diversas razones editoriales y de la propia coautora (que resultaría largo de explicar) no fue incluido.


  No obstante he querido revisarlo, hacerle algunas breves correcciones y ampliaciones y presentarlo a fin de que se dé a conocer entre la propia familia, amigos y público lector.


  Seguro estoy que me faltan datos por lo que anticipadamente pido disculpas por aquellas omisiones que tenga, pero también tengo la confianza y seguridad de que, con la participación de los Uruchurtu, podremos ir completándolo para poder sacar, en un futuro que espero sea breve, un ensayo mucho más completo y detallado y que además de mi propia rama, que es la que más resalto en este trabajo, abarque más ramas de la familia.


  Con todo mi afecto.


  Alejandro Gárate Uruchurtu


  EL SIGNIFICADO DE UN APELLIDO VASCO


  Uruchurtu es un apellido de origen puramente vasco y locativo, esto significa que su origen se basó en una característica topográfica, natural o artificial, cerca de la cual vivía o era dueño de tierras el fundador del linaje. Se deriva del vocablo vasco Urrutz que significa AVELLANO y los sufijos ur y tu que se traduce al castellano como “AVELLANEDA” y/o “LUGAR DE AVELLANOS”, con lo cual podemos decir que el portador inicial de este apellido fue una persona que tenía su residencia cerca de un lugar donde se daba el avellano en abundancia.


  Si bien el apellido ha sufrido diversas transformaciones en su escritura, al remontarnos hasta los años de 1000 al 1300 se sabe que el apellido se escribía como “URUT-XURTU” y/o “URRUT-XURTU”. En la actualidad hay familiares en España que lo escriben de forma similar como lo hace Julen URRUTXURTU.


  Es importante resaltar que muchas de las modificaciones que fue teniendo el apellido fueron como consecuencia del “entendimiento y escritura” que le dieron los escribanos durante siglos hasta quedar generalizado como hasta la fecha mayormente se le conoce y escribe: URUCHURTU.


  PRIMEROS INDICIOS


  Hay antecedentes que nos han permitido ubicar, esporádicamente, el apellido en épocas anteriores (siglos II y III) como testigos del florecimiento de las comunidades cristianas durante el Primer Concilio de la Iglesia en España que tuvo lugar en Iliberri (Granada) en el año 313.


  Así mismo les tocó vivir la incursión de la “Tribus Germánicas” (siglo V) y las luchas con los visigodos (que habían adoptado la fe cristiana) hasta el fracaso del Rey Leogivildo (568-586), quien durante su reinado trató de imponer el arianismo a los españoles, hecho que llevó a la conversión, a la fe católica, de su hijo y sucesor el Rey Recared (586-601) así como de sus Nobles. Con esto Recared ganó, para su gobierno, la alianza entre el pueblo español, incluyendo a los Uruchurtu, y los obispos católicos quienes tuvieron una buena relación con la Monarquía.


  Los antecesores del siglo VIII de la familia Uruchurtu, vivieron en una época durante la cual se realizó la “Conquista de los Moros” en España, que tuvo lugar en el año 711, y que abrió un nuevo capítulo en la historia del cristianismo español. Como fue la política de las tierras conquistadas, los moros permitieron a los cristianos y judíos españoles continuar con la práctica de sus respectivas creencias, imponiendo un impuesto sobre ellos en lugar del servicio militar rendido por musulmanes. En las primeras décadas después de la conquista, los cristianos, entre ellos los Uruchurtu, que vivieron en las aéreas dominadas por los árabes, conocidas como mozárabes, constituyeron la élite cultural e intelectual de la España musulmana y muchos textos, escritos por escolares cristianos, fueron traducidos del latín al arábigo. Al pasar del tiempo, los mozárabes aprendieron árabe y absorbieron los elementos de la cultura a sus prácticas religiosas, creando una liturgia única mozarábica.


  Mientras tanto, los cristianos que residían en las aéreas que habían escapado la ocupación árabe (Galicia, León, Cataluña y principalmente Asturias con el Rey Pelayo y la aparición de la Virgen de Covadonga y la Batalla de Covadonga, año 722, en los parajes de Cangas de Onís) empezaron la larga y ardua labor conocida como “La Reconquista”, asistidos por miembros del linaje de los Uruchurtu. Los Papas le dieron a este esfuerzo el estado de cruzada, atrayendo caballeros de otras tierras europeas a luchas junto con los españoles. Este periodo dio lugar a las órdenes religiosas militares de Alcántara, Calatrava, Santiago y Avis, órdenes en cuyos rangos se encontrarían representantes de la Casa de los Uruchurtu.


  LOS PRIMEROS ARCHIVOS DOCUMENTALES


  La genealogía del apellido nos lleva al ancestral Barrio de Uribe del pueblo de Zeanuri (Ceánuri en euskera) y ayuntamiento del mismo nombre, donde ha tenido su asiento principal, enclavado en las faldas del Macizo de Gorbea (Gorbeia en euskera) y forma parte del verde Valle de Arratia usualmente conocido como Merindad de Arratia, en Vizcaya o País Vasco (Bizkaia en euskera) aunque podemos encontrar ligas, menciones y asientos de los Uruchurtu en los ayuntamientos colindantes principalmente de Dima, Orozko, Durango y Areatza Bilaro, aunque éstos se dan de mayor forma a partir del siglo XIX a la fecha pero con antecedentes documentales desde los 1600.


  A través de la historia, fundamentalmente en España así como en México (hasta la creación del Registro Civil en 1857), los archivos eclesiásticos y parroquiales han sido de gran valor para poder ir configurando la historia documental de las familias y, en este caso, de la línea generacional de la familia Uruchurtu.


  Es por ello que haciendo una búsqueda en el “Archivo Histórico Eclesiástico de Bizkaia” pudimos encontrar que, hasta el momento, el documento más antiguo corresponde al bautizo de Juan Uruchurtu Uriarte de Urquista, que tuvo verificativo el 23 de abril de 1610, en la parroquia de La Asunción de Nuestra Señora en Zeanuri, y quien fuera hijo de Martín Uruchurtu y Mari banez Uriarte de Urquista.


  Casi dos años después, el 21 de marzo de 1612, fue bautizada en la parroquia de Santa María de Uribarri, ubicada en el pueblo y ayuntamiento de Durango, Merindad de Arratia, Josepha Uruchurtu Unamuno, hija de Joan Uruchurtu y Marina Unamuno. Cabe destacar que tanto Marina como su hija Josepha son antecesores del escritor y filósofo español Miguel de Unamuno (1864-1936).


  La primera liga entre las familias Uruchurtu y Gárate, de la que se tiene conocimiento hasta el momento, aparece el 31 de enero de 1709 con el bautizo de María Francisca Ugarte Uruchurtu, en la parroquia de Señor Santiago de Bilbao-Casco Viejo, cuyos padres fueron Francisco Ugarte Gárate y Manuela Uruchurtu Elexalde.


  Bajo este mismo esquema se localizó que el registro matrimonial más antiguo es el correspondiente al celebrado entre Blas Soloeta Uruchurtu y Ursola Ugarte Torre verificado el 19 de octubre de 1638 en la parroquia de Santa María de Uribarri de Durango, Merindad de Arratia. Así mismo están los matrimonios de María Uruchurtu Sagarra con Martín Ellauri Gortazar celebrado en la Iglesia de Santiago Apóstol de Zenauri-Ipiñaburu el 31 de agosto de 1692 y el correspondiente a Juan Uruchurtu Ynsaurbe y María Yturberoaga Artteaga, el 10 de junio de 1715, en la parroquia de La Asunción de Nuestra Señora en Zeanuri.


  DE DÓNDE PROVENIMOS


  Rama familiar que llega a América


  No obstante que existen un gran número de antecedentes bautismales, matrimoniales y de defunción, todos anteriores al referido de 1715, mismos que resultaría largo enumerar, es que doy entrada a la rama de los Uruchurtu que llegó a América hacia 1808.


  Sus antecedentes inician con el matrimonio de Pedro Uruchurtu Mimenza y/o Garay (resalto ambos apellidos maternos ya que, de acuerdo a las diversas partidas encontradas, el uso de los mismos era discrecional del escribano en turno y existen documentos tanto con un apellido u otro) con Jazinta Yruarrizaga Ozerín Xauregui que se llevó a cabo el 4 de diciembre de 1724 en la parroquia de La Asunción de Nuestra Señora en Zeanuri.


  De la unión de ambos nacen:


  
    • Pedro Uruchurtu Yruarrizaga (20 de junio de 1724) siendo su rama la que llega a América algunas décadas después;


    • Antonio Uruchurtu Yruarrizaga (5 de febrero de 1726);


    • María Antonia Uruchurtu Yruarrizaga (no se tiene dato nacimiento);


    • Tomás Uruchurtu Yruarrizaga (29 de abril de 1731); y


    • Juana Uruchurtu Yruarrizaga (4 de abril de 1736)

  


  Es de suponerse que la infancia y juventud de todos ellos se desarrolló sin mayores señas en la región de nacimiento.


  Pedro Uruchurtu Yruarrizaga se casa el 25 de julio de 1750 con Antonia Ellauri Mimenza por lo que es factible, presumiendo sin conceder, que su hermano Antonio haya conocido y tratado a Ángela Ellauri Lexarza (nacida el 20 de mayo de 1720), quien era prima hermana de Antonia, y con quien contrae nupcias hacia 1751 sin poder precisar una fecha específica, razón por la cual se desarrollan dos ramas con el apellido Uruchurtu Ellauri y que nos llevó a ser sumamente cuidadosos a fin de evitar confusiones o seguir una línea equivocada.


  Fruto del matrimonio entre Pedro y Antonia nacen:


  
    • Pedro Uruchurtu Ellauri que nace el 30 de septiembre de 1751 en Artea-Castillo, siendo el previo inmediato de la rama familiar que llega a México hacia finales del año de 1808;


    • María Antonia Uruchurtu Ellauri que nace el 8 de abril de 1754; y


    • Josepha Antonia Uruchurtu Ellauri, quien nace el 12 de septiembre de 1755.

  


  Lo hasta aquí narrado es solo un breve antecedente de la línea familiar que, en unas décadas más, llegará a México.


  La vida de Pedro Uruchurtu Ellauri ha de haber sido cotidiana a las costumbres de la época, dedicado a sus estudios y, posteriormente, integrándose al negocio o negocios familiares (fundamentalmente actividades de campo y comercio).


  Sin poder precisar una fecha específica Pedro se casa, entre 1774 o 1775, con María de Eyurbide y Atucha y con quien procrea tres hijos:


  
    • Pedro Matheo Uruchurtu Eyurbide (mi tatarabuelo) que nace en 1775 y fuera quien estableciera la línea familiar en México;


    • María Jesús Uruchurtu Eyurbide (desconociendo la fecha exacta de nacimiento) a quien Pedro Matheo refiere en su testamento años después; y


    • Matheo Ygnacio Uruchurtu Eyurbide, nacido el 21 de septiembre de 1791.

  


  Es muy probable que haya habido otros hijos ya que la diferencia de edad entre Pedro Matheo y su hermano Matheo Ygnacio es de aproximadamente 16 años pero no se ha podido localizar aún referencias documentales.


  Considero hacer una importante observación. Durante muchos años ha existido la duda y discusión de si el apellido de la esposa de Pedro Uruchurtu Ellauri es Eyurbide y/o Egurbide, situación que se puede deber, como ya lo hemos dicho anteriormente, al entendimiento y redacción de los escribanos, razón por la cual y en respeto absoluto a lo manifestado por mi tatarabuelo Pedro Matheo, en su testamento de 1855, es que destaco el apellido Eyurbide pues es así como él lo declara ante Notario Público.


  PEDRO MATHEO Y LA PRIMERA BATALLA DE VALENCIA


  Años álgidos se acercaban a España. Primero estuvo el efecto de la Revolución Francesa que lleva al rey Carlos IV a declarar la guerra contra Francia en apoyo a otras monarquías que veían con preocupación la caída de los Reyes de Francia; posteriormente, con el ascenso de Napoleón al poder como parte del Gobierno de la Revolución, España entra en una etapa de aparente paz con su vecina nación pero, al ser éste ungido Emperador, se inicia la expansión napoleónica en Europa. Bonaparte no había podido controlar a los ingleses, hecho que lo lleva a la necesidad de invadir Portugal y, por tanto, buscar una “negociación” con el Rey de España a fin de que las tropas francesas atravesaran por la nación ibérica hacia Portugal que daba su apoyo total a Inglaterra al oponerse al bloqueo impuesto por el imperio a los productos ingleses y, con ello, tratar de arruinar la economía británica.


  Cabe destacar la debilidad militar de España tras la derrota de Trafalgar, situación que llevó a Carlos IV a plegarse a la voluntad de Napoleón I que se vio enmarcada con el Tratado de Fontainebleau que permitía el paso de tropas antes comentado. No obstante, Napoleón encabezando su poderoso ejército ve, al cruzar la frontera, la oportunidad de incluir a España como parte del imperio derrotando con facilidad al ejército español e incluso al ejército inglés que había venido en apoyo a España. Para 1807 Portugal ya es controlado por las fuerzas napoleónicas y en 1808 Napoleón coloca a su hermano José en el trono de España.


  Por su parte las provincias vascas, tradicionalmente autónomas y liberales, resintieron la invasión francesa que tuvo su entrada, entre febrero y marzo de 1808, sin autorización y contraviniendo el Tratado de Fontainebleau, llegando a ocupar Pamplona y San Sebastián y por la otra Barcelona y el Castillo de Figueras. Como consecuencia de ello y previo a que el Mariscal Joaquín Murat, cuñado de Napoleón, entre en Madrid, se da el Motín de Aranjuez (19 de marzo de 1808) que conlleva como resultado que Carlos IV abdique en favor de su hijo Fernando VII quien, ante el acoso de las fuerzas francesas y el hecho de que las escasas tropas españolas estuvieran en la costa, éste decide desplazarse a Bayona con el fin de tratar de “negociar” con Napoleón, situación que es aprovechada por Bonaparte quien le exige la corona; Fernando VII se rehúsa y decide regresar la corona a su padre, Carlos IV, quien a la vez la cede a Napoleón y “nombra”, el 6 de mayo de 1808, a su hermano José Bonaparte como Rey de España.


  El enojo del pueblo español se hace evidente y en las provincias vascas de Bizkaia y Guipúzcoa, al igual que en otras partes de España, se organizan (desde el último tercio de 1807) lo que se vino a conocer como la “guerra de guerrillas” conformados por “guerrilleros” pertenecientes a todas las diversas clases sociales y que se agrupan por partidas que normalmente eran lideradas por los más experimentados o, en su caso, por los más audaces.


  Es en medio de esta convulsionada España que surge, entre otros personajes como lo fueron Javier Mina y su sobrino Francisco Espoz Mina en Navarra, la figura de Pedro Matheo Uruchurtu Eyurbide quien se integra a los grupos guerrilleros vascos, fundamentalmente de la zona del Valle de Arratia y de Bizkaia donde encabeza diversas acciones en contra de los invasores. Conocedor del abrupto terreno de la región se avoca junto con otros vizcaínos, guipuzcoanos y navarros, al acecho de los movimientos del ejército napoleónico, asaltan convoyes y correos causando importantes pérdidas a los franceses, desapareciendo en el desigual terreno que mejor conoce y provocando con ello la desesperación francesa a quien traen en jaque. Todos estos actos de guerrilla provocan la emisión de un Decreto del Gobierno Napoleónico que a la letra decía:


  “No hay ningún ejército español fuera del de S.M. católica Don José Bonaparte. Así que todas las partidas que existan en las provincias, cualquiera que sea su número y cualesquiera que sean sus comandantes, serán tratadas como reuniones de bandidos y los individuos de ellas cogidos con las armas en la mano, serán fusilados y sus cadáveres expuestos en los caminos públicos”.


  Tras las abdicaciones de Carlos IV y Fernando VII y la entronización de José Bonaparte, surge la sublevación generalizada del pueblo español y por tanto de los guerrilleros vascos. El 25 de mayo de 1808 se integra la Junta Suprema de Valencia que por medio del Cónsul de Dinamarca, el británico Pedro Trupper, envía comunicados que establecen la paz con el Reino de la Gran Bretaña e Irlanda. Esta situación provoca la movilización de las tropas francesas, encabezadas por el Mariscal Moncey que sale de Madrid a Valencia el 4 de junio de 1808 al mando de 10000 hombres. Ante tal hecho Valencia recurre a las Juntas Regionales, entre ellas las de Bizkaia que era encabezada por el Reino de Navarra y, con el apoyo de los llamados regimientos Voluntarios del Reino, así como de varios otros, se preparan para la defensa de Valencia.


  Entre los Voluntarios del Reino se encuentra Pedro Matheo quien forma parte de la primera Batalla de Valencia del 28 de junio de 1808. Tras un largo día de constantes batallas y al encontrarse el Mariscal Moncey “atrapado” entre las diversas fuerzas aglutinadas para la defensa de Valencia y los viejos muros de la Muralla de Valencia éste decide retirarse hacia el sur. Con la retirada de Moncey, quien logra escapar buscando dirigirse a Madrid, aunado a la derrota del ejército francés en Andalucía, se provoca que José Bonaparte abandone Madrid el 1.º de agosto de 1808, con lo que se da inicio a lo que se llamaría la Guerra de Independencia que duraría hasta 1814.


  CAMINO A AMÉRICA, SONORA Y “EL PITIC”


  Pero, ¿qué pasó con Pedro Matheo después de la primera Batalla de Valencia? Sin tener datos exactos, solo se sabe que él regresa a Bizkaia de donde decide dirigirse a América pues no hay que olvidar que al haber sido “guerrillero” ya existía un precio por su captura.


  Partiendo de alguno de los puertos marítimos del Cantábrico, llega a costas mexicanas para continuar su viaje hacia la alta California, hecho que lo hace pasar por la región que se conocía como Provincias Internas de Occidente (ahora estados de Sonora y Sinaloa). Quizás el hecho de ser originario de Bizkaia y al encontrarse en una región que rememoraba su tierra natal, se agolparon los recuerdos de su infancia y juventud por lo que al encontrarse en esa tierra de contrastes, campos agrícolas por un lado y el desierto y la sierra por el otro, que rodeaban la Villa de El Pitic, aunado a la cercanía al mar, es que haya decidido asentarse y suspender su camino hacia las tierras del norte, pues hay que tener presente que, en ese entonces, la Nueva España y por tanto México aún conservaba las grandes extensiones que ahora son California, Arizona, Nuevo México, Colorado, Nevada y Texas, además de la Florida en las costas del Golfo de México.


  La Villa del Pitic tiene su origen en 1700 cuando se fundaron los pueblos de Nuestra Señora del Pópulo, Nuestra Señora de los Ángeles y la Santísima Trinidad del Pitic, habitado por Seris, Tepocas y Pimas bajos.


  Su fundador fue el Alférez Juan Bautista de Escalante quien había llegado a tierras sonorenses, específicamente a Cucurpe, a principios del mes de mayo con la encomienda de controlar a la tribu Seri que se había distinguido por su rotunda negativa de incorporarse a la cultura española y declarando abiertamente la guerra al hombre blanco. Habiendo partido de Cucurpe, el 10 de mayo, y dirigiéndose con rumbo suroeste llegando el 18 de mayo, día de la Santísima Trinidad, a una ranchería conocida como “Pitiquín” que era habitada por indios Pimas Cocomacaques a la cual renombra, junto con un sacerdote de apellido Gilg, que se encontraba en la región Seri y Pima desde 1692 con la intención de evangelizar a los indios Seris, con el nombre de Santísima Trinidad del Pitic.


  Como dato relevante es de aclarar que “Pitiquín” es un vocablo derivado del nombre genuino que era “Pitiahaquím”, que en lengua yaqui significa “lugar rodeado por arroyos”.


  Ante las constantes revueltas y rechazos de los aborígenes sonorenses, principalmente de los indios Yaquis, el misionero José Javier Molina envía una carta, en enero de 1741, al Gobernador y Capitán General de Sonora y Sinaloa Don Agustín de Vildósola solicitando la urgente necesidad de la creación de un centro militar, también conocido como “Presidio”, en algún punto que resultase estratégico. Es así como en marzo de ese mismo año el Gobernador Vildósola solicita al Virrey Don Pedro de Castro y Figueroa (Duque de la Conquista) la construcción de un “Presidio” con 100 hombres en el Pitic, en lo que se conocía como la Pimería Baja, y otro más en Santa María Soanca para cubrir la Pimería Alta, siendo ambos autorizados en el mes de junio de 1741. El “Presidio” de la Pimería Baja se construyó en la margen izquierda del Río Sonora y al suroeste del Cerro de la Campana, dándole el nombre de “Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic”.


  No obstante el “Presidio” construido, las luchas con las diversas tribus continuaron durante varias décadas, siendo los Seris los más difíciles de contener que se mantenían rebeldes en la Isla del Tiburón y con constantes incursiones al Pitic. Con la llegada como Gobernador y Capitán General de Don Teodoro de Croix, hacia 1780, la situación en la región empieza a tener un cambio drástico al incrementarse la llegada de “forasteros” hecho que da como resultado que el 29 de agosto de 1783 se determine la desaparición del Presidio del Pitic para dar origen a la “Villa de El Pitic”; esta situación le permitió poder acceder a presupuestos para infraestructura siendo la primera obra, en 1785, de un acueducto con el fin de evitar las avenidas del Río Sonora que constantemente afectaban a la región. Los Seris se fueron asentando en El Pitic, la población crece aceleradamente y para 1796 ésta ya contaba con una población de 775 habitantes (412 civiles de origen español, 72 militares que con sus familias totalizaban 277 y 86 Seris), asentándose tanto españoles como militares al pie del Cerro de la Campana y las inmediaciones del Río Sonora y los Seris en la margen izquierda del río, junto al Cerro de la Cruz en lo que hoy en día se conoce como Villa de Seris.


  EL NACIMIENTO DE LA DINASTÍA EN MÉXICO


  Este es el escenario similar que Pedro Matheo viene a encontrar cuando decide radicarse, hacia finales de 1808, en la Villa de El Pitic. Una población pujante en constante crecimiento, con grandes oportunidades agrícolas y comerciales que le permitiría poder amasar una cierta fortuna.


  Durante los primeros meses se avoca a conocer y relacionarse con las familias ya asentadas en la Villa, que para ese entonces ya superaba los 3000 habitantes. De recio carácter, con facilidad comercial, inteligente y hábil negociador encuentra un nicho de negocio que no había sido explotado. Junto con familiares de los Monteverde (con quien luego llegaría a emparentar) y de los Camou, establece una casa dedicada a otorgar préstamos tanto en lo económico como en lo material, hecho que los lleva a ser reconocidos como los primeros “banqueros” de Sonora pues fue este negocio, encabezado por Pedro Matheo el paso previo a lo que años después vendría a conformarse como el Banco de Sonora. Esta situación le permitió recorrer la región llegando incluso a establecer un negocio similar en Guaymas que, como puerto marítimo estratégico, tenía también un pujante crecimiento.


  Pero no todo era negocio y había tiempo para socializar entre la comunidad española y criolla quienes tenían constantes reuniones. Esto lleva a Pedro Matheo a conocer a una joven criolla de nombre Dolores Días Gámez, originaria de la Villa de El Pitic, con quien formaliza su relación y contrae matrimonio hacia finales de 1809 o principios de 1810, asentando su residencia inicial en Guaymas y, algunos años después regresando a la Villa de El Pitic.


  El resultado de esta unión da pie a lo que sería la primera generación de los Uruchurtu en México. Pedro Matheo y Dolores tuvieron 8 hijos:


  
    • Francisco Uruchurtu Días que contrae nupcias con María del Refugio Oviedo Ortiz y con quien procrea tres hijos: María Dolores, María Joaquina y Francisco. Cabe destacar que Francisco Uruchurtu Días falleció antes que su padre;


    • Antonio Uruchurtu Días quien se casa con Margarita Méndez y con quien tiene cinco hijos: José Ricardo Carlos, Rafael, Ricardo Teófilo, María y Luis Felipe;


    • Mateo Uruchurtu Días (1815–1905) mi bisabuelo y de quien hablaré más adelante;


    • Valenta Uruchurtu Días quien casase con Manuel Orduña, aparentemente sin hijos y quien también falleciera, al igual que su hermano Francisco, antes que lo hiciera su padre Pedro Matheo;


    • Rosendo Uruchurtu Días quien contrae primeras nupcias con Delfina Anduaga y con quien tiene dos hijos de nombre José Eugenio Ismael y José Miguel Teófilo. Ya viudo contrae segundas nupcias con Luisa Cota y con quien procrea un hijo de nombre José Luis. De Rosendo se destaca el haberse trasladado hacia Estados Unidos y ser la cabeza de toda la rama Uruchurtu radicada en diversos estados de la unión americana;


    • Jesús Uruchurtu Días (niña) que lleva el nombre por la hermana de Pedro Matheo que vive en España quien aparentemente se mantuvo soltera;


    • Un niño sin nombre propio que se presume puede haber fallecido al nacer (no nato); y


    • Juliana Uruchurtu Días quien contrae matrimonio, poco después del fallecimiento de su padre Pedro Matheo, con Pedro Monteverde y con quien tiene tres hijos: María Ceferina, José Pedro Antonio y Amelia que contra nupcias (1884) con el Gral. Don Luis E. Torres que fuese Gobernador del Estado en cinco ocasiones.

  


  AIRES DE LIBERTAD E INDEPENDENCIA


  A pesar de las distancias entre Bizkaia, España y las provincias de Sonora Sinaloa en la Nueva España, con la intervención napoleónica en la llamada “Madre Patria” que, como ya lo vimos, había llevado a la abdicación de los reyes españoles y la entronización de José Bonaparte como Rey de España impuesto por su hermano el Emperador Napoleón, los aires de libertad y autonomía estaban por llegar al continente americano y específicamente a México.


  En el interesantísimo libro “La Independencia en las Provincias Internas de Occidente (Sonora y Sinaloa)” compilación de Nicolás Vidales Soto y Rina Cuellar Zazueta (editorial Creativos7, Culiacán, Sinaloa, primera edición octubre de 2009) sobre los estudios y escritos de diversos autores, nos permite tener una clara visión de lo que fue la Lucha de Independencia en la región. Al respecto cabe señalar la coincidencia de que la lucha independentista tuvo mayor acción y participación en Sinaloa, aunque se destaca el hecho de haber habido algunas participaciones tanto en aisladas batallas y escaramuzas sobre todo en el sur de Sonora. Esto no significó que Sonora no se haya sumado al movimiento de independencia, al igual que la mayor parte de sus habitantes pero influyeron factores como la distancia, el extremoso clima y los escasos caminos.


  Estos años de relativa tranquilidad en Sonora propiciaron que la región y, sobre todo la Villa de El Pitic, continuaran creciendo tanto económica como poblacionalmente como se puede ver en el hecho de que para el fin del movimiento de Independencia (27 de septiembre de 1821), la Villa de El Pitic tuviese una población superior a los 8000 habitantes.


  Mediante Decreto del 19 de julio de 1823 Sonora y Sinaloa quedan separados de las que fueran las Provincias de Occidente y se integran como el estado Libre, Independiente y Soberano de Occidente, designándose a Ures como capital. Pero la Villa de El Pitic seguiría teniendo una importancia fundamental en el desarrollo de la naciente entidad y el 5 de septiembre de 1828, el Congreso Constitucional del Estado Libre, Independiente y Soberano de Occidente (que aún abarcaba las entidades de Sonora y Sinaloa) emitió el Decreto que la elevaba a calidad de Ciudad, cambiando su nombre a ciudad de Hermosillo, en homenaje y reconocimiento al jalisciense Don José María González de Hermosillo, militar cercano a Miguel Hidalgo y Costilla que participó y encabezó el Movimiento de Independencia en las Provincias Internas de Occidente conformadas, como ya lo habíamos comentado, por Sonora, Sinaloa, Nuevo México y Nueva Vizcaya y cuya capital se asentaba en Arizpe, Sonora.


  No obstante todo lo anterior y a pesar de que el Gral. Anastasio Bustamante declaró, el 14 de octubre de 1830, a la ciudad de Hermosillo como sede de los Poderes del Estado de Sonora y que el 14 de mayo de 1831 se le nombra como Capital del Estado, un año después la capital regresa a Arizpe y posteriormente a Ures, y es hasta el 26 de abril de 1879 que vuelve a ser la capital quedando en forma definitiva siendo ratificada a partir del 15 de septiembre de 1917 hasta la actualidad.


  AVANZA LA HISTORIA DE LOS URUCHURTU


  Regresando a la historia y desarrollo de la familia Uruchurtu podemos decir que Pedro Matheo supo aprovechar estos importantes momentos. Tras su matrimonio con Dolores deciden establecer su domicilio entre la Villa de El Pitic y Guaymas.


  De acuerdo al cronista Don Gastón Cano Ávila, en su mensaje (discurso) y posterior artículo que tituló “La Casa de los Uruchurtu”, mismo que dio cuando la familia decidió donar la casa familiar al Gobierno del Estado en octubre de 1984, hace algunas importantes e interesantes revelaciones sobre la personalidad del fundador de la dinastía en Sonora y en México.


  Entre otros aspectos señala que a Pedro Matheo se le refería familiarmente como “Mateíto” por su aparente pequeña estatura pero personaje que se distingue por ser de “férreo carácter”. Como hombre emprendedor que supo aprovechar su momento y circunstancia, que cabe reiterar, se inició como agricultor para luego ser un próspero comerciante; así mismo estableció una empresa de transportes y culmina su desarrollo empresarial como prestamista en momentos en que aún estaba remota la posibilidad de tener bancos en la región.


  Así mismo da los primeros pasos dentro de la política, hecho que lo lleva a ser Presidente Municipal de Guaymas (1826 a 1827) y Juez de Primera Instancia de Hermosillo, entre otras cosas. A raíz de la “Invasión Norteamericana” a México (1847) y la llegada de los norteamericanos a Guaymas (1847–1848) Pedro Matheo junto con su hijo Mateo se suman a los grupos revolucionarios denominados “Junta por la Defensa de la Patria” con la finalidad de avenirse recursos para la defensa de México y de Sonora (en especial) en contra de la referida invasión estadounidense al territorio nacional.


  Su domicilio original lo establece en una casa, construida aproximadamente en 1780 y que había sido la Intendencia Española. Esta casa, que aún existe conservando gran parte de su estilo original como son los portones de mezquite con barrotes de hierro (en lo que fueron las celdas), se ubica a espaldas del actual Palacio de Gobierno y contra esquina de lo que desde hace más de 100 años ha sido el afamado Colegio de Sonora “José Lafontaine”, que ha visto pasar por sus aulas a muy distinguidos sonorenses y hermosillenses incluidas muchas generaciones de Uruchurtu.


  Cabe destacar que dicha propiedad fue adquirida, a los herederos de Pedro Matheo, por el segundo de sus hijos de nombre Antonio así como el hecho de que, hasta hace pocos años, seguía habiendo descendientes de la familia Uruchurtu que la habitaban. Lamentablemente el paso de los años se ha dejado sentir en lo que fuera la primera casa de los Uruchurtu y gran parte de su interior se ha deteriorado o ha desaparecido, aunque se conserva la fachada, razón que ha llevado a la familia a promover la reconstrucción y conservación de un monumento histórico para Hermosillo y Sonora. Distingue a la casa, en una de sus esquinas, un árbol de “clavellinas” que fue traído por la familia, razón por la cual se le conoce como el “Árbol de los Uruchurtu”.


  Si bien su hijo Rosendo contrae nupcias (por primera ocasión) en 1843 con Delfina Anduaga de quien enviuda hacia 1860 para volver a contraer matrimonio en 1863 con Luisa Cota, el año de 1848 se vuelve sumamente activo pues, de los restantes hijos, 4 de ellos se casan ese mismo año: Francisco (el mayor) se casa con María del Refugio Oviedo Ortiz el 25 de junio; un mes después, específicamente el 26 de julio, su hija Valenta contrae nupcias con Manuel Orduña y el 31 de julio (5 días después) Mateo se casa con su prima María Campillo Díaz de quien enviuda en 1850 para volver a casarse el 6 de noviembre de 1855 (poco antes del fallecimiento de su padre) con Mercedes Ramírez Estrella Sotomayor quien había nacido hacia 1835 (aproximadamente) y tan solo contaba con 20 años de edad; finalmente, el 21 de septiembre, Antonio contrae matrimonio con Margarita Méndez y es de donde proviene la actual rama de los Uruchurtu Aguayo. Juliana, la menor, se casa con Pedro Monteverde el 3 de diciembre de 1855 (poco después de fallecimiento de su padre Pedro Matheo) y Jesús (hija que lo cuidó junto con la pequeña Juliana sus últimos años) aparentemente nunca se casó.


  Pedro Matheo muere el 8 de noviembre de 1855 en la ciudad de Hermosillo a la edad de 80 años (dos días después de la boda de su hijo Mateo y casi un mes antes de la boda de su hija Juliana). Previo a él le toca sufrir el fallecimiento de su hijo Francisco (hacia 1854), así como el de su nuera y sobrina María Campillo Oviedo Díaz en 1850, la de su hija Valenta (sin tener la fecha exacta) y la de su propia esposa Dolores Días (sin poder precisar, por el momento, la fecha exacta). Su última voluntad, dictada en su testamento ante el “Infrascrito Juez y Escribano Jesus Meneses” en 1855, refleja el gran cuidado y atención que tuvo tanto con su familia en España, a quienes menciona, recuerda y lega bienes monetarios, como de su propia que ha formado junto con Dolores y a quienes hereda en igualdad protegiendo incluso a sus nietos menores, hijos del fallecido Francisco. Destaca en el propio testamento una mención especial hacia sus dos hijas, Jesús y Juliana, a quienes deja un legado específico, independiente de la masa común, por los cuidados que han tenido de él en sus momentos de “vejez y enfermedad” pero condicionado a que “se verificará si cuando falleciere permanecieren ambas solteras y sin compromiso de esponsales”.


  LA SIGUIENTE GENERACIÓN


  Los descendientes de Pedro Matheo toman variados caminos en su vida. Por una parte Francisco se dedicó al comercio. Antonio, cuya descendencia aún vive en Hermosillo y son los poseedores de la primera casa de los Uruchurtu, se dedicó mayormente a las actividades agrícolas llegando a tener uno de los ranchos más prósperos y productivos de la Costa de Hermosillo: “El Gorguz”, actualmente está dividido entre los Uruchurtu Aguayo y los Dávila Uruchurtu. Rosendo fue comerciante y, a raíz de su segundo matrimonio decide ir a radicar a los Estados Unidos con lo que se iniciaron las ramas Uruchurtu que, hasta la fecha, se han desarrollado en ese país. De su hija Juliana se sabe que su esposo Pedro Monteverde llegó a ser un destacado empresario con algunas apariciones en la política sonorense y de su hija Jesús no se cuenta con mayor información salvo lo que se menciona en el testamento de su padre.


  Intencionalmente he dejado a Mateo Uruchurtu Días, el tercero de los hijos, al final pues de él descienden las líneas genealógicas tanto de Gustavo Adolfo Uruchurtu Ramírez (mi abuelo) como la correspondiente al CABALLERO DEL TITANIC que fuera Manuel Uruchurtu Ramírez. Fue él quizás el que más afinidades tuvo con su padre sobre todo en lo político y militar.


  Como ya lo habíamos mencionado, Mateo nace en 1815 en el puerto de Guaymas donde vive y crece hasta 1828, aunque se compartía el tiempo con traslados a la Villa de El Pitic o ciudad de Hermosillo. Es posible que las pláticas y recuerdos de su padre sobre el movimiento independentista de España y en especial de la primera Batalla de Valencia en la que había participado así como el haber sido Presidente Municipal de Guaymas y Juez, despertaran su inquietud política y militar pues hacia 1835 se integra a las Fuerzas Rurales de Hermosillo, órgano de carácter militar supeditado al Ejército Nacional, donde paulatinamente va ascendiendo en grados militares.


  Su actividad político militar fue constante destacando hechos como su participación, en 1847–1848, en la “Junta por la Defensa de la Patria” a fin de recaudar fondos para enfrentar la “invasión norteamericana” a México y en especial a Guaymas; combatiente heroico de la batalla de Guaymas (1854); haber presidido la “Junta Juarista de Sonora” en apoyo al Presidente Benito Juárez contra la “intervención francesa”; haber sido Juez, entre muchas otras actividades.


  LA BATALLA DE GUAYMAS


  De todas las anteriores cabe comentar, brevemente, lo que fue la Batalla de Guaymas como antecedente de los álgidos años que vendrían para México con la Reforma, las luchas entre los liberales juaristas con los conservadores que buscaban el retorno de la “monarquía” en México y la Intervención Francesa. La Batalla de Guaymas ha sido uno de los hechos de armas que glorificaron a México, a Sonora y en especial a este digno puerto.


  La historia comienza con la voraz ambición de un grupo de extranjeros que buscaban hacerse de un territorio propio. Comenta el escritor Jorge Fernández Ruiz en su libro “Juárez y sus contemporáneos” la forma en que la diplomacia juarista, con base en la razón y el derecho y la destacada ayuda del Gral. Prim y logran desenmascarar las verdaderas intenciones de Napoleón III que “por una parte recreaban los sueños del pirata Gastón de Raousset Boulbon de apoderarse de Sonora” e imponer en el resto de México una monarquía tributaria del imperio francés.


  Charles René Gastón Gustave de Raousset Boulbon nace en Aviñón, Francia en 1817. Considerado como un “típico miembro” de la nobleza rural francesa donde “ostentaba” el título de Conde, queda huérfano de madre a la edad de 7 años, razón por la cual su padre lo interna en el Colegio Jesuita de Friburgo, Alemania donde permanece hasta los 15 años. Al cumplir 18 años su padre le entrega la herencia que le había dejado su madre, misma que derrocha tanto con la “buena vida” que se daba en París así como en fracasados negocios e incursiones en la política. Considerado como un filibustero francés, autor (fue dueño de un periódico en París), político y teórico del “colonialismo”, se traslada a Argelia con miras de hacer fortuna como dueño de plantaciones, pero la Revolución de 1848 (denominación historiográfica que acabó con la Europa de la Restauración) llevaron al fracaso sus planes colonialistas, de dominio y fortuna. Regresa a París donde trata de insertarse en una “aristocrática sociedad” que busca adaptarse a una nueva burguesía so pena de perecer o desaparecer.


  Totalmente fracasado decide trasladarse, como pasajero de tercera clase del buque “Ecuador”, a América llegando a California en 1850 donde conoce al supuesto Marqués Charles de Pindray con quien se dedica tanto a la cacería como al traslado de ganado. Es el propio Pindray quien lo entusiasma sobre Sonora y sus propósitos de colonización pero Raousset es más ambicioso al pretender separar a Sonora para someterlo al dominio francés. El 7 de abril de 1852 Raousset Boulbon se reúne con el Presidente Mariano Arista quien le concede los derechos de explotación de la mina Arizona, ubicada al norte de Sonora, y le otorga fondos para formar una expedición de 250 franceses conocida como “Compañía Restauradora”. Su primera incursión en tierras sonorenses se da el 1.º de junio de 1852 al desembarcar en Guaymas y esperar instrucciones para avanzar hacia la mina Arizona. El retraso en las mismas le hace presuponer un imaginario “complot” para otorgarle los derechos de explotación minera a una compañía rival, hecho que lo lleva a dirigirse a Hermosillo y tomarla por la fuerza con la intención de “iniciar una Revolución en la región” pero un ataque de disentería pone, tanto a sus hombres como a él mismo, en peligro de muerte viéndose obligado a regresar a Guaymas donde se embarca de regreso a San Francisco, California.


  Su segunda incursión se da hacia 1854. Con el regreso al poder del presidente Antonio López de Santa Anna, éste convoca a Raousset a fin de que repare los daños provocados por la “Compañía Restauradora” pero las negociaciones se tornan difíciles, hecho que hace que Raousset se una a un grupo de conspiradores que planean un “golpe de estado” en contra de Santa Anna, conjura que fracasa y obliga a Raousset a huir de la Ciudad de México a Acapulco para regresar a San Francisco. A fin de contrarrestar la influencia que tenía el Conde, el propio Santa Anna organiza una expedición de 200 hombres y ofreciendo un “sueldo y tierras” a los franceses que quisieran sumarse a la lucha para combatir a los apaches en Sonora, situación que es aprovechada por Raousset quien infiltra a simpatizantes suyos entre las filas de los enlistados por Santa Anna e instruyéndolos para que lo esperen en Guaymas para iniciar un segundo ataque contra el Gobierno de México en Sonora.


  El 13 de julio de 1854 se da la decisiva Batalla de Guaymas en contra del filibustero francés que había llegado junto con más de 400 hombres. Por el lado mexicano está un ejército de 300 soldados y 100 irregulares, integrados fundamentalmente por indios guaimas y yaquis, encabezados por el Gral. José María Yáñez. Es aquí donde surge la figura de Mateo Uruchurtu Días quien, con el grado de Teniente, forma parte del Estado Mayor del Gral. Yáñez. La batalla es iniciada por los franceses cuyo objetivo es atacar el cuartel donde se encontraban las fuerzas mexicanas y tomar el control del fortín del muelle.


  Cruentas y duras luchas se fueron dando durante el día derrochándose valor por ambas partes; una buena parte de los artilleros del Gral. Yáñez fueron heridos o muertos, razón por la cual se tuvo que improvisar situación que le dio a Mateo la oportunidad de encabezar uno de los grupos de artillería que centró sus ataques sobre el Hotel Sonora, bastión principal de los franceses, logrando con ello frenar los ataques del enemigo que, hasta ese momento iba ganando la batalla, y que a base de cañonazos por el frente, mientras la infantería cargaba por la parte posterior lograron que los franceses comenzaran a huir tratando de buscar refugio en la casa del Vicecónsul francés en Guaymas, Pepe Calvo.


  Finalmente la batalla es ganada por las fuerzas mexicanas, Raousset Boulbon es aprehendido junto con varios de los franceses que habían luchado a su lado y conducido al cuartel principal del Gral. Yáñez; no obstante solo el Conde es sometido a juicio ante un Consejo de Guerra presidido por el Gral. Domingo Ramírez de Arellano, teniendo como defensor al Teniente Francisco Borunda; el Consejo de Guerra le dicta sentencia el 9 de agosto de 1854 y es fusilado en Guaymas el día 12 del mismo mes. Don Justo Sierra llegó a decir: “Gastón de Raousset quiso hacer de su vida una novela, y lo consiguió; no le faltó ni epílogo, a un tiempo trágico y heroico”.


  Por su parte Don Horacio Sobarzo refiere, en su libro “Crónica de la aventura de Raousset – Boulbon en Sonora” (Librería de Manuel Porrúa, S. A., 1954, México), a Mateo Uruchurtu, junto con otros nombres, como uno de los que “combatieron con valor y decisión”. En 1857, a tres años de la Batalla de Guaymas, Mateo es convocado a la Ciudad de México a fin de recibir de manos del Presidente Ignacio Comonfort un reconocimiento oficial como Héroe de la Batalla de Guaymas, siendo ascendido al grado de Capitán y nombrado Comandante de las Guardias Rurales de Hermosillo y, años después (1897), recibir un nuevo reconocimiento como “Héroe de la Batalla de Guaymas” por parte de la Sociedad de Veteranos de la Batalla de Guaymas.


  A este respecto quisiera comentar una anécdota personal que tuve. Hace unos seis años, en el 2010, fui invitado a una comida en casa de nuestra muy querida amiga Marilyn Goetters Rivas Mercado, nieta del Arq. Antonio Rivas Mercado diseñador y constructor de la Columna de la Independencia, a fin de que nos reuniéramos con un grupo de amigos pues nos quería presentar a una interesante dama francesa que visitaba México. Dicha dama se llama Marie Bonaparte de Raousset Boulbon, de la línea familiar de Napoleón Bonaparte (I y III) y esposa del actual Conde de Raousset Boulbon, que había venido a nuestra nación con la intención de contactar a la Embajada de Francia en México a fin de que intercedieran ante el gobierno mexicano y se le pudiese hacer un “homenaje y reconocimiento” a su antepasado, el Conde Raousset Boulbon. Finalizado el convivio y sabiendo que había habido un familiar mío que había participado en la Batalla de Guaymas, me abordó para preguntarme: “su familiar: ¿de qué lado participó?”, a lo que le contesté: “mi querida Condesa, mi bisabuelo combatió del lado de los ganadores de la batalla”. Nunca volví a saber nada de la Señora Condesa y su intento de homenaje nunca fructificó.


  LA DESCENDENCIA DE MATEO URUCHURTU DÍAS


  Sin menosprecio de las diversas ramas Uruchurtu que surgen a raíz de la llegada de Pedro Matheo a tierras sonorenses, pues cada una tuvo un importante sello para el desarrollo y crecimiento de la familia tanto en Sonora, en México como en Estados Unidos, fue la línea de Mateo la que dio el “gran salto” tanto en el ámbito regional como nacional. Como ya lo comentamos Mateo se casa el 31 de julio de 1848 con María Campillo Díaz pero, lamentablemente, ella muere en 1850 aparentemente por complicaciones al momento de dar a luz al que hubiese sido su primogénito que también fallece, situación que lo llevó a concentrarse en su desarrollo político y militar. Tras su destacada y heroica participación en la ya referida Batalla de Guaymas, Mateo regresa a Hermosillo donde empieza a tratar a quien vendría a ser su segunda esposa Mercedes Ramírez Estrella Sotomayor.


  Si bien no hay una fecha exacta del nacimiento de Mercedes, estimada hacia 1835, se sabe que era originaria de Guaymas y que sus padres fueron Cristóbal Ramírez Estrella y María Sotomayor. En 1855 Mateo y Mercedes contraen nupcias y llegan a tener 10 hijos que fueron:


  
    • Adolfo Uruchurtu Ramírez* (1856).


    • Gustavo Adolfo Uruchurtu Ramírez (1857)*, homónimo de mi abuelo aunque cabe presumir que haya fallecido de niño pues el nombre se repite años después (1868).


    • María Isidra de los Dolores Uruchurtu Ramírez* (1859).


    • María Desideria Uruchurtu Ramírez* (1861).


    * Cabe destacar que, de los anterior señalados, no se tiene mayores antecedentes desconociéndose cuántos llegaron a edad adulta, aunque cabe presuponer que alguno o algunos de ellos pudieron haberlo hecho pues, a la fecha, existe familia Uruchurtu en Guaymas, específicamente de apellido Morales Uruchurtu. Pero continúo con los nombres de los hijos:


    • Alfredo Uruchurtu Ramírez (1864) casado con María Encinas Preciado (1863–1917).


    • José María Uruchurtu Ramírez* (1866) misma observación anterior aunque cabe presuponerse su fallecimiento como niño pues no hay datos posteriores de él.


    • Gustavo Adolfo Uruchurtu Ramírez (1868–1933) quien fuera mi abuelo casado con María Luisa Regina Peralta Arvizu (1872–1961).


    • María del Refugio Merced Uruchurtu Ramírez (1870)* fallecida aunque se desconoce la fecha exacta.


    • Manuel Uruchurtu Ramírez (1872–1912) “EL CABALLERO DEL TITANIC” casado con Gertrudis Caraza y Landero (1879 aprox–1916).


    • Remigio Uruchurtu Ramírez (1876–1944) casado con Paulina Lavalle Basso (1871–1961).

  


  LA “CASA URUCHURTU”


  En 1857 Mateo concluye la construcción de lo que se ha venido a conocer como la “Casa Uruchurtu” y que desde 1984 ha sido la sede de la Sociedad Sonorense de Historia. Ubicada en lo que hoy en día es la calle Rosales, a escasas dos calles de la original Casa Uruchurtu de Pedro Matheo y tres del Palacio de Gobierno y de la Presidencia Municipal de Hermosillo, fue una casa grande con tres patios a cuyo derredor se distribuían las diversas habitaciones y lugares de estar, corral y caballerizas.


  La fachada era de cantera gris con un enorme portón, al centro, de madera de doble hoja que era flanqueado por ventanales enrejados y, en la parte superior del portón se había puesto un medallón, de forma ovalada, con las iniciales “M R de U” (iniciales de Mercedes Ramírez de Uruchurtu) y la fecha de 1857 en la parte inferior de las iniciales; en su interior, los gruesos y firmes muros eran de adobe resanado y pintado con altos techos para mantener la frescura sobre todo en los tiempos de calor; al trasponer la entrada de la casa había un pasillo que conducía al primer patio que daba acceso por un lado a lo que era el despacho y biblioteca de Mateo y por el otro a la sala principal de la casa, una sala de costura y el comedor de la casa que conectaba hacia la cocina; el patio contaba con diversas plantas de ornato y unos naranjos típicos de la región; al pasar al segundo patio por una puerta de hierro forjado se ubicaban las recámaras tanto de Mateo y Mercedes como las de sus hijos; en el tercer patio, dividido por una gran puerta de madera se ubicaban los cuartos del servicio así como la alacena y bodega; finalmente traspasando otro portón de madera se accesaba al corral, las caballerizas y cochera (inicialmente de carruajes).


  La casa conservó su estilo y forma hasta 1962 o 1963, año en que, por necesidad del crecimiento de la ciudad, el Gobernador Luis Encinas Johnson autorizó la ampliación de la calle Rosales, con lo que la casa se vio afectada al ser demolidos prácticamente la totalidad de los dos primeros patios pero, en un acuerdo con la familia se reconstruyó la fachada original. A raíz de la donación condicionada de la propiedad, realizada por mi tío Gustavo Adolfo Uruchurtu Peralta en 1984, la casa ha tenido diversos arreglos pero que siempre han buscado conservar el estilo original de la casa aunque, hoy en día, el color de la fachada y medallón superior han sido cambiados sin razón lógica o explicable.


  Es por ello que la familia Uruchurtu está solicitando tanto a la propia Sociedad Sonorense de Historia, al Ayuntamiento de Hermosillo y al Gobierno del Estado de Sonora que realice los arreglos necesarios a fin de que los muros vuelvan a ser de color cantera gris y se reconstruya el medallón original a fin de que conserve la apariencia histórica que había tenido desde 1857.


  Al respecto cabe destacar que el portón central es el original (restaurado) de la casa y los herrajes laterales, si no son los originales, son una réplica de los que tenía la casa.


  Es esta la casa donde nacieron, jugaron, estudiaron y crecieron los hijos de Mateo y Mercedes; es la casa donde tuvieron muchas alegrías pero también pasaron momentos difíciles y tristes, juntos, siempre juntos, apoyándose unos a otros y con el ejemplo de fuerza y decisión que ha caracterizado a todos los Uruchurtu. Es esta la casa de donde salieron cada uno de ellos para formar sus propias familias y buscar nuevos derroteros que sellarían sus vidas como parte de la historia de Hermosillo, de Sonora y de México.


  Si los muros de esta casa pudieran hablar, qué tanto nos podrían decir, pues han sido mudos testigos de los mejores y peores momentos; han visto pasar los grandes movimientos sociales, guerras, invasiones, revoluciones, los grandes cambios políticos que han desembocado en la democratización de todo un país y, ahora, es fiel custodia de la memoria histórica al ser la sede de la Sociedad Sonorense de Historia.


  HACIA EL SIGLO XX: LAS GENERACIONES DEL CAMBIO


  Pero, ¿qué fue de Mateo, Mercedes y sus hijos? En el transcurrir de los siguientes años Mateo se avoca a una creciente carrera política; cercano a los Gobernadores del Estado e incluso de grandes personajes de la política nacional, ocupó diversos cargos que lo llevaron incluso a ir, en diversas ocasiones, a Europa como en 1897 que estuvo en Francia a fin de traer a México diversos principios y formas de educación que permitirían dar los primeros pasos firmes para una gran reforma educativa que demandaba el país entero. Por su parte Mercedes como madre amorosa pero a la vez firme de carácter, fue la columna vertebral que impulsó a los hijos en su formación y crecimiento.


  Mateo y Mercedes vivieron la llegada de un nuevo siglo y las grandes transformaciones que consigo trajo. Él vivió hasta 1905 y ella le sobrevivió durante 9 años más muriendo en 1924.


  Las generaciones avanzan, crecen y se desarrollan por lo que daremos un breve panorama de cada uno de los 4 hijos (adultos) de Mateo y Mercedes y sus descendientes.


  El mayor de los hermanos y su descendencia


  Alfredo Uruchurtu Ramírez. Considerado el mayor de los cuatro hermanos Uruchurtu, nace en Hermosillo en 1864. Fue maestro normalista, se dedicó al magisterio y a importantes actividades comerciales. Se casó con María Encinas Preciado y procrearon tres hijos:


  
    • José Alfredo Uruchurtu Encinas (1884–1940). Maestro normalista y destacado político. Realizó estudios de especialización educativa en Alemania de donde trajo a México el concepto del “Kínder” a fin de ir sustituyendo el concepto de los párvulos, dando con ello la transformación al sistema de educación pre-escolar del país. Cercano colaborador de José Vasconcelos, cuando éste fue Secretario de Educación en el Gobierno del Gral. Álvaro Obregón (1920– 1924), llegando a ocupar primero la Delegación de Educación en Baja California y, posteriormente, la Oficialía Mayor misma que volvió a ocupar durante el Gobierno de Don Emilio Portes Gil. Así mismo tuvo una cercana amistad con Antonieta Rivas Mercado y fue miembro del Patronato que organizara y fundara la Orquesta Sinfónica de México. Casado con María de los Ángeles Gil Reyes tuvo tres hijos:


    
      • Alfredo Uruchurtu Gil. Abogado, fue Secretario Privado de su tío Ernesto P. Uruchurtu hasta 1966 y posteriormente fue Director General de la Cámara Nacional de la Industria de la Silvicultura. Casado con Carmen Suárez tuvo 2 hijos (Alfredo y Carmen) y varios nietos. Falleció en la Ciudad de México.


      • María Uruchurtu Gil. Sé que ha sido casada pero no cuento, por el momento, con mayor información.


      • Jorge Uruchurtu Gil. Destacado profesionista que ocupó diversos cargos dentro de PEMEX donde fue Director de la Refinería de Azcapotzalco (en el Distrito Federal), incorporándose años después al Corporativo PEMEX donde fue Subdirector General y Director General Adjunto. Casado y padre de 6 hijos y abuelo de 9 nietos. Falleció en la Ciudad de México.

    


    • Godofredo Uruchurtu Encinas (nacido entre 1885 o 1886 fallecido a mediados de la década de los 1970’s). Si bien llegué a conocerlo y a convivir en diversas ocasiones con él (cuando yo era niño y en mi juventud), sé que nació en Hermosillo y fue cercano al Gral. Álvaro Obregón y muy en especial del Gral. Ricardo Topete; participó activamente, en la reelección del Gral. Obregón a la Presidencia de la República como integrante del Bloque Revolucionario Obregonista; así mismo fue muy cercano a sus primos hermanos Gustavo Adolfo y Ernesto Uruchurtu Peralta. Fue casado con Josefa Verdugo Murillo con quien tuvo a su hijo Ramón Uruchurtu Verdugo (originario de Pueblo Viejo, Navojoa, Sonora) y padre de Juan José Uruchurtu Félix, pero desconociendo si tuvo más hijos, y en la actualidad hay nietos de él que radican entre Ciudad Obregón y Navojoa así como bisnietos, aunque Godofredo radicó la mayor parte de su vida en la Ciudad de México.


    • Natalia Uruchurtu Encinas (nacida hacia 1888 falleciendo hacia finales de la década de los 1970’s). Originaria de Hermosillo, igualmente llegué a tratarla mucho y de forma cercana pues, además de ser prima hermana de mi mamá (Carmen Uruchurtu Peralta) también fue su madrina de bautizo. Casada con Francisco Plouin (francés de nacimiento) a quien conoció en Santa Rosalía, Baja California Sur, donde radicaron durante algunos años. Tuvieron un hijo de nombre Francisco Plouin Uruchurtu quien se destacó por ser un gran impulsor de la agricultura además de haber sido cercano amigo y colaborador de Norman Borlaug, Premio Nobel de la Paz 1970, en los grandes avances tecnológicos y de eficiencia para el aprovechamiento y rendimiento de productos agrícolas de arroz y trigo, conocido como la “Revolución Verde”, que llevó a regiones como los campos agrícolas de Ciudad Obregón a tener un incremento sustancial que pasó de producciones de trigo de 750 kg por hectárea (1950) a más de 3200 kg por hectárea (1970). Casado con Gabriela de Plouin (francesa de nacimiento) que falleciera unos dos o tres años antes que él (2010) en un lamentable accidente de automóvil cuando ambos regresaban de un viaje a Navojoa, Sonora, tuvieron hijos y nietos que ahora radican tanto en Hermosillo, como en Monterrey y Guadalajara.

  


  El segundo de los hermanos y su descendencia


  Gustavo Adolfo Uruchurtu Ramírez (mi abuelo). Nace en Hermosillo en abril de 1868. Maestro normalista que ejerció su profesión durante muchos años, principalmente en Villa de Seris donde en la actualidad existe una escuela pública que lleva su nombre en reconocimiento a su labor educativa, fue un apasionado de la política y de los movimientos liberales y revolucionarios. Muy cercano amigo y apoyador del Gral. Álvaro Obregón, con quien convivió desde su juventud, fue invitado por éste para integrarse como parte de su gobierno, pero la avanzada edad de su madre le impidió moverse a la capital del país durante el primer periodo presidencial de Obregón (1920–1924); no obstante, en 1927, ante una nueva invitación del Gral. Obregón, la acepta y decide trasladarse con su familia a la Ciudad de México donde se integra a la campaña presidencial como miembro activo y uno de los principales dirigentes del “Bloque Revolucionario Obregonista” y, al triunfo electoral de Obregón y la declaratoria de éste como Presidente Electo, es invitado a integrarse al futuro gabinete como Secretario de Comunicaciones, Obras Públicas y Fomento pero, en esta ocasión, fue la tragedia lo que le impidió llegar a tomar su cargo pues el 17 de julio de 1928 es asesinado el Gral. Álvaro Obregón Salido durante una comida, con Diputados guanajuatenses, en el Restaurante “La Bombilla” de San Ángel, Ciudad de México. A pesar del brusco cambio de planes, decide quedarse a radicar en el Distrito Federal donde fallece en 1933. Hacia 1889 conoce a María Luisa Regina Peralta Arvizu (1872–1961), originaria de Villa de Seris quien nació en el rancho familiar de “La Peaña” (hoy Ejido del mismo nombre), con quien se casa en 1890 teniendo 9 hijos:


  
    • María Mercedes Uruchurtu Peralta. Nace en Hermosillo en 1891 y muere en la Ciudad de México en 1974. Dedicada al hogar se casa con el duranguense Manuel Orozco de quien enviuda en 1936 hecho que la hace regresar al seno familiar con quienes vive hasta su fallecimiento. Tuvieron dos hijos: el primero que muere al nacer en 1929 y el segundo que nace en 1933 de nombre José Manuel Orozco Uruchurtu que aún vive; de José Manuel puedo destacar que estudió leyes en la UNAM titulándose en 1957 y realizó estudios de especialización en el London School of Economics entre 1968 y 1971 donde escribió el libro “Balance in Perspective”; durante varios años se dedicó a la administración pública donde llegó a destacar como Secretario General del IMSS (1958–1964), Director General de Petroquímica Nacional (1964–1967) y Diplomático como Agregado Cultural de la Embajada de México en la Gran Bretaña. Casado en dos ocasiones, la primera vez con María del Pilar Alverde González con quien tiene tres hijos: Pilar María, María de las Mercedes y José Manuel Orozco Uruchurtu Alverde (todos casados y con hijos) y la segunda y actual esposa Irene Heinze Mendoza con quien tiene una hija de nombre Irene Orozco Uruchurtu Heinze (aún soltera).


    • Armida Uruchurtu Peralta. Nace en Hermosillo en 1893 y muere en la Ciudad de México en 1953. Soltera.


    • Juliana (Julia) Uruchurtu Peralta. Nace en Hermosillo en 1894 y muere en la Ciudad de México en 1986. Soltera.


    • Gustavo Adolfo Uruchurtu Peralta. Nace en Hermosillo en 1896 y muere en la Ciudad de México en 1987. Soltero. Desde niño demostró una enorme inteligencia, chispa, agudeza, facilidad de hacer amigos, independencia entre muchos otros calificativos para describir a quien estaba predestinado a ser todo un personaje. Platicaba que en 1905 acompañó a su padre a la Ciudad de México y, estando en casa de su tío Manuel Uruchurtu había salido con su bicicleta cuando un caballero finamente vestido con todo y su sombrero de copa, muy común de la época, se le atravesó en su camino y lo “arrolló” tirándolo al suelo, pero esta anécdota no tendría mayor razón de ser si no es por el personaje del que se trataba: Don Guillermo de Landa y Escandón, Gobernador del Distrito Federal, quien se dirigía a saludar a su amigo Manuel Uruchurtu. Hacia 1913 regresa a la Ciudad de México a fin de estudiar el bachillerato con miras a integrarse, posteriormente, a la Escuela de Medicina pero, su espíritu inquieto y el deseo de participar en el movimiento revolucionario lo lleva a trasladarse al Estado de Tamaulipas donde radica entre 1916 y 1917. En 1918 entra a la Escuela de Medicina donde concluye sus estudios hacia 1923; ya titulado y gracias a la cercana amistad de su padre con el Gral. Álvaro Obregón, a quien ya había tenido la oportunidad de conocer, se integra como médico personal del propio Obregón además de integrarse a trabajar en el Departamento de Salubridad Pública donde va ascendiendo paulatinamente en diversas áreas del propio sector salud. Su cercanía con Don Álvaro lo lleva a integrarse al Bloque Revolucionario Obregonista, participar en la campaña de éste por la Presidencia de la República y ser electo como Diputado Federal por Sonora, quedando como Secretario del Congreso que era presidido por el Gral. Ricardo Topete. El 1.º de septiembre de 1928 fue uno de los momentos de mayor tensión en la Cámara de Diputados; el Presidente Elías Calles llega a presentar su último Informe de Gobierno y, al hablar sobre el asesinato del Gral. Obregón y destacar el hecho de que “nunca buscaré reelegirme como Presidente” es interpelado por el Diputado obregonista Aurelio Manríquez quien le grita: “farsante, mentiroso”; este incidente provoca que, unas semanas después y una vez que Don Emilio Portes Gil fuera designado como Presidente Interino, varios de los Diputados del Bloque Obregonista, incluido el propio Gustavo Adolfo Uruchurtu Peralta soliciten “licencia” y se separen de su cargo e incluso se auto exilien, por lo que Gustavo se va a vivir hasta principios de 1930 a Los Ángeles, California. Es en este año (1930) que Gustavo regresa a México, una vez que el Presidente Portes Gil había recibido a mi abuela María Luisa Regina Peralta Arvizu, por intercesión de su sobrina política mi tía María Gil de Uruchurtu (esposa de Alfredo Uruchurtu Encinas) y a la par prima de Don Emilio Portes Gil quien les refiere que “Gustavo nunca debía de haberse ido, yo también soy obregonista”. Durante los siguientes años ocupa diversos cargos en el Departamento de Salubridad Pública e incluso encabezando una Campaña Sanitaria, en el Estado de Chiapas, se ve infectado por “dengue”, mal que a la fecha es controlado pero no erradicado aunque a Gustavo nunca le causó mayores molestias o males. Con la llegada del Gral. Manuel Ávila Camacho a la Presidencia de la República es nombrado Presidente del Consejo de Salubridad General; en 1943 busca la candidatura para Gobernador del Estado de Sonora pero, de última hora y con todo listo para lanzarse lo manda llamar el Presidente Ávila Camacho quien le dice: “Gustavo, he recibido una petición a la que no me he podido negar… Don Abelardo Rodríguez quiere ser Gobernador de Sonora…, pero a cambio tú serás Senador de la República”, a lo que Gustavo replicó: “Señor Presidente creo que se comete un gran error pues para Abelardo es un capricho y le aseguro que no terminará su período… como pasó en Baja California que tampoco cumplió el término completo como Gobernador… pero Usted tiene la última decisión” y Gustavo tuvo razón pues el Gral. Abelardo Rodríguez dejó el cargo como Gobernador antes de cumplir 5 años de gobierno siendo sustituido por Don Horacio Sobarzo que concluyera el período. No obstante el álgido momento de la conversación Don Manuel sí cumplió su ofrecimiento y Gustavo fue electo Senador por Sonora, cargo que ocupó de 1946 a 1952, teniendo como compañeros senadores a Don Adolfo López Mateos y a Don Gustavo Díaz Ordaz que, pasado los años, ambos llegarían a la Presidencia de la República; he de destacar que entre los tres nació una gran amistad pues desde el Colegio Electoral, órgano camaral que calificaba la elección de los legisladores, Gustavo Adolfo defendió la elección de Díaz Ordaz, éste la de López Mateos y Don Adolfo la de Uruchurtu. Ya con la llegada de Don Adolfo Ruiz Cortines como Presidente de la República, Gustavo es nombrado Patrono Presidente del Nacional Monte de Piedad, cargo en el que dura de 1952 a 1971. Posterior a su salida del Monte de Piedad se retira a la vida privada; en 1984 realiza la donación de la Casa Uruchurtu al Gobierno de Sonora, con la condición de que “deberá ser usada solo para actividades culturales y educativas”, razón por la cual se convirtió en la sede permanente de la Sociedad Sonorense de Historia.


    • María Luisa Uruchurtu Peralta. Nace en Hermosillo en 1900 y muere en la Ciudad de México en 1995. Casada y divorciada. Realizó estudios como maestra normalista y durante años se dedicó a la impartición de educación primaria tanto pública como privada. En el sector público llegó a ser Inspectora General de Educación, cargo con el que se llegó a jubilar y, dentro de la educación privada fue maestra en el Instituto Patria de la Ciudad de México. Fue casada con el periodista Ángel Andonegui de quien se divorció en 1967 a raíz de una serie de “severas críticas” que éste había hecho y escrito después de la renuncia de Ernesto P. Uruchurtu (1966) al Departamento del Distrito Federal. No tuvieron hijos.


    • Ernesto Uruchurtu Peralta (Ernesto P. Uruchurtu). Nace en Hermosillo en 1906 y muere en la Ciudad de México en 1997. Soltero. De carácter introvertido, sumamente serio desde niño, inteligente y destacando siempre por ser muy estudioso, vive sus primeros años en su ciudad de nacimiento. En 1922 se traslada a la Ciudad de México para integrarse a la Escuela Nacional Preparatoria de donde sale en 1924 para estudiar la carrera de Derecho en la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la Universidad Nacional donde se titula en 1929. En este año regresa a su natal Sonora para ocupar el cargo de Ministerio Público, en la ciudad de Nogales, con lo que daría inicio a una larga carrera en el sector público tanto estatal como federal. La convivencia de Ernesto con su hermano Gustavo era enorme y muy cercana por lo que les comento una simpática anécdota que hubo entre ambos; hacia finales de 1928 Gustavo le pidió a Ernesto que le enseñara a manejar (aclaro que mi tío Gustavo nunca aprendió a conducir) por lo que ambos se dirigieron a una zona tranquila, atrás del Bosque de Chapultepec, a fin de recibir su primera lección. Ernesto le pide a Gustavo que tomara el volante quien empieza a acelerar, afortunadamente de forma suave, cuando se encuentran con un grupo de soldados que estaban practicando y que, en ese momento, estaban en posición de firmes; Gustavo al verlos se pone nervioso y alcanza a golpear al primero de ellos con lo que provoca la caída de uno a uno de los militares; acto seguido Gustavo se baja del auto y se desaparece dejando solo a Ernesto quien tuvo que dar toda una explicación y pedir disculpas pero, la parte más anecdótica se da en el encuentro que ambos hermanos tienen esa misma noche donde Ernesto se dirige a Gustavo al tiempo que le dice: “oye Gustavo ¿por qué te echaste a correr dejándome solo?” a lo que Gustavo le contesta: “es que me puse nervioso y no quise tener problemas” con lo que Ernesto le replica: “sí Gustavo… te entiendo… pero TÚ ERES DIPUTADO Y TIENES FUERO MIENTRAS QUE YO SOY UN SIMPLE CIUDADANO y me podrían haber arrestado”. Entre los años de 1930 a 1938 ocupó diversos cargos tanto públicos como políticos, destacando haber sido Presidente del Partido Nacional Revolucionario (PNR) en Sonora, para luego regresar al Poder Judicial del Estado donde fue Procurador de Justicia, luego Juez de Distrito y finalmente Presidente del Tribunal Superior de Justicia del Estado; abro un pequeño paréntesis para comentar una interesante anécdota que fue lo que, de alguna forma, trajo a Ernesto de regreso a la capital del país: en 1938, siendo Gobernador del Estado de Sonora el Gral. Román Yocupicio y Ernesto Presidente del Tribunal Superior de Justicia, un compadre y amigo del Gobernador había sido sentenciado (en primera instancia) a la pena capital, prevista en la Constitución de la República y en la propia del Estado, por el delito de abigeato (robo de ganado), razón por la cual se va a “revisión” ante la instancia superior (Tribunal Superior del Estado); ante esto el Gobernador llama a Ernesto para “recomendarle mucho a su amigo” a lo cual Uruchurtu le dice al Gobernador Yocupicio que “no se preocupe, decidiré conforme a derecho y mi conciencia”, acto seguido Ernesto RATIFICA la sentencia seguida de su renuncia como Presidente del Tribunal y su salida del Estado; cabe aclarar que éste es solo un ejemplo, de múltiples que tuvo, del recio carácter, mano dura e incorruptibilidad que siempre marcó su quehacer político y gubernamental. Tras este hecho Ernesto viene a la Ciudad de México, se reúne con Don Ignacio García Téllez, a la par Secretario de Gobernación, quien lo recomienda y envía con Don José G. Parrés (Secretario de Agricultura y Fomento) quien lo nombra Asesor Jurídico del Secretario. En 1940 asume la Presidencia de la República el Gral. Manuel Ávila Camacho y Ernesto, que había sido “almazanista” se integra al Banco Nacional de Crédito Ejidal como Jefe del Jurídico y, posteriormente como Director Interino del propio Banco, cargo que deja para integrarse como Director General de Gobierno con su amigo y compañero de estudios Miguel Alemán Valdés (Secretario de Gobernación). Cuando Alemán es postulado como Candidato a la Presidencia de la República Uruchurtu Peralta se integra a la campaña, participa en el Consejo Nacional del Partido de la Revolución Mexicana (PRM) y en la Asamblea Nacional que constituye el Partido Revolucionario Institucional (PRI) siendo nombrado como primer Secretario General del Comité Nacional del PRI (4 de marzo de 1946) junto con el Dr. Pascasio Gamboa como primer Presidente del propio Comité. Ya con Miguel Alemán como Presidente de la República (1946–1952) es designado Subsecretario de Gobernación y, en 1948, con la muerte de Don Héctor Pérez Martínez (Secretario de Gobernación) asume por primera vez la titularidad de la Secretaría para regresar nuevamente como Subsecretario con la llegada de Don Adolfo Ruiz Cortines a la Secretaría y volver a ser Secretario de Gobernación entre 1951 a 1952 con motivo de la postulación a la Presidencia de la República de Don Adolfo. Con el gobierno de Ruiz Cortines es nombrado, por primera vez, Jefe del Departamento del Distrito Federal, cargo en el que es ratificado por el Presidente Adolfo López Mateos y por el Presidente Gustavo Díaz Ordaz, renunciando al cargo el 14 de septiembre de 1966 y retirándose a la vida privada. En 1979 el Presidente José López Portillo y Pacheco le ofrece la candidatura para Gobernador del Estado de Sonora pero ésta es rechazada por Ernesto bajo la razón de tener ya “muchos años retirado de la administración y del gobierno” y aunada a la abierta oposición del entonces Gobernador Interino del Estado Alejandro Carrillo Marcor Peralta (primo de Ernesto).

    Quisiera concluir con una breve anécdota que se dio entre Ernesto y su hermano Gustavo. Cabe destacar que ambos vivían en la casa familiar de Paseo de la Reforma N.º 422, en las Lomas de Chapultepec, y que Gustavo había terminado de construir en 1935. Era finales de septiembre de 1966 ya entrada la tarde/noche, unos quince días después de que Ernesto había renunciado como Jefe del Departamento del Distrito Federal, cuando Ernesto sale de su recámara y se encamina a la de su hermano Gustavo, quien era Patrono Presidente del Nacional Monte de Piedad, y dirigiéndose a éste le dice: “oye Gustavo, ¿no piensas renunciar en mi apoyo?” a lo que Gustavo, que leía uno de los periódicos vespertinos de la Ciudad de México, bajando levemente el periódico le contesta: “no Ernesto, YO SI SOY AMIGO DEL PRESIDENTE” regresando a su lectura. Cabe recordar que efectivamente Gustavo era muy amigo tanto de Díaz Ordaz como de López Mateos pues había sido Senador de la República con ambos además de ser tocayo de los dos, con uno por el Gustavo y con el otro por Adolfo.


    • Carmen Uruchurtu Peralta (mi madre). Nacida en Hermosillo en 1908 y muere en la Ciudad de México en el 2008. Casada. Dedicada fundamentalmente al hogar, siempre se dijo de ella que tenía la viveza y alegría de Gustavo con la inteligencia y carácter de Ernesto. Casada en 1934 con José Gárate Valdés con quien tiene tres hijos:


    
      • Juan José Gárate Uruchurtu. Nace en 1935 muriendo al nacer.


      • María Gárate Uruchurtu. Nace en 1936 pero muere a los pocos días.


      • Alejandro Gárate Uruchurtu. Nace el 16 de octubre de 1952. Realiza estudios de Derecho y dos diplomados. Se dedica tanto a la Administración Pública, donde ocupa diversos cargos entre 1971 hasta 1992 en diversas dependencias, como a la actividad política ocupando muchos cargos dentro del PRI, el cual buscó dirigir en el 2007, siendo actualmente Coordinador de Asesores de la Fundación Colosio Nacional. Apasionado de la historia, pero principalmente de todo lo relativo a los Gárate y los URUCHURTU, es miembro de la Sociedad Histórica del Titanic (con sede en Southampton, Inglaterra) y de Encyclopedia Titanica, hecho que lo ha llevado a investigar, durante más de 30 años, tanto la vida y obra de Manuel Uruchurtu Ramírez y el Titanic. En 1976 se casa con Carmen García Rendón Macedo (originaria de Toluca, Estado de México) y con quien tiene dos hijos: a quien esto escribe y narra como coautor Alejandro José (nacido en 1978) y Luisa Regina Gárate Uruchurtu García Rendón (nacida en 1979) casada con Luis de Potestad Clemens en 2006 y que son orgullosos padres de Leonardo y Maximiliano de Potestad Gárate Uruchurtu (cuates/mellizos nacidos en el 2012).

    


    • Margarita Alicia Uruchurtu Peralta. Nace en Hermosillo en 1911 y muere en la Ciudad de México en el 2007. Casada. Dedicada principalmente al hogar, laboró durante varios años en la Lotería Nacional donde se jubiló y se avocó al cuidado de su madre hasta el fallecimiento de ésta en 1961. Posterior al deceso de su madre contrajo nupcias con Renato Niño de Rivera Aguilar sin llegar a tener hijos.


    • Manuel Uruchurtu Peralta. Nace en Hermosillo en 1913 y muere en la Ciudad de México en 1946. Soltero. Fue el menor de los hijos. Apasionado de los deportes y muy en especial del futbol soccer, se integra al Club América donde llega a jugar profesionalmente entre 1930 y 1935. Muere en un accidente de automóvil.

  


  El tercer hermano y su descendencia


  Manuel Uruchurtu Ramírez. “El Caballero del Titanic” nace en Hermosillo, Sonora, el 27 de junio de 1872, muere la noche del 14 al 15 de abril de 1912 a bordo del Titanic. Maestro normalista, abogado postulante, notario, Coronel por efecto de su práctica jurídica dentro del Derecho Militar, escritor de diversos libros y político que, en sus 39 años de vida, tuvo una exitosa y ascendente trayectoria llegando a ser Diputado Federal en cuatro ocasiones además de otras importantes actividades entre las que destaca el haber sido el Secretario de la Comisión de El Chamizal y que, junto con Don Joaquín Casasús, son los abogados que ganan para México (1908-1909) el Juicio Arbitral de El Chamizal con el dictamen de S. M. Víctor Manuel de Saboya, Rey de Italia que dictaminaba que el Río Bravo era de México desde Ciudad Juárez, Chihuahua, hasta su desembocadura en Matamoros, Tamaulipas y que los Estados Unidos debían de recorrer su frontera mínimo una milla desde el margen norte del río hacia su interior. De aquí se desprenden dos anécdotas que relato brevemente; la primera se da cuando se reúnen, en Ciudad Juárez, los Presidentes Díaz y Taft y Don Porfirio cruza la frontera y se interna poco más de una milla en El Paso, Texas, saca su espada y la clava en la tierra al tiempo que le dice al Presidente Taft “HASTA AQUÍ ES MÉXICO” destacando que dicho acto dio inicio a lo que vendría a ser la caída del porfiriato; la segunda anécdota que refiero al respecto involucra a Manuel Uruchurtu y a Don Joaquín Casasús que estando en Ciudad Juárez, mayo de 1911, para recibir de los norteamericanos El Chamizal, se enteran de la renuncia de Don Porfirio y les toca vivir y presenciar la entrada de Francisco I. Madero a México por la norteña ciudad. Este hecho provocó que los Estados Unidos no hicieran entrega del territorio dictaminado en el Juicio Arbitral y éste se llevara al cabo hasta 1964, siendo Presidente Don Adolfo López Mateos, pero solo devolviendo una mínima parte conocida con el nombre de El Chamizal y como producto de una desviación que se hizo del Río Bravo.


  Por otra parte y a fin de ampliar un poco más lo señalado por mi hijo Alejandro José en el prólogo, he de resaltar que Manuel Uruchurtu viaja a Europa, específicamente a Francia, en febrero de 1912 con la finalidad de cubrir diversas reuniones legislativas trasladándose, siempre desde París, primero a Inglaterra donde tiene una reunión con algunos integrantes del Parlamento y posteriormente a España en donde se reúne con miembros de Las Cortes (parlamento español); ubicado en París, Francia, tiene diversos encuentros con integrantes del Congreso pero su intención fundamental fue para reunirse con su amigo y padrino político, Don Ramón Corral, a quien le pide su apoyo para buscar ser Senador por el Estado de Sonora. Hacia finales de marzo de 1912 decide que regresará a México y adquiere un boleto para viajar, a bordo del Buque Spaigne, que partiría el 10 de abril de Cherburgo, Francia, al Puerto de Veracruz, México. Lo anterior lo comenta con Guillermo Obregón (yerno de Corral) quien le dice que en esa misma fecha llegará a Cherburgo el Titanic y que no debía desaprovechar la ocasión para viajar en tan fantástico trasatlántico; Obregón toma el boleto de Manuel y se dirige a las oficinas de la White Star Line en París, donde intercambia el billete por uno de Primera Clase en el Titanic. La noche anterior a su partida a Cherburgo, diversos amigos de Manuel le dan una cena de despedida, misma que dura hasta la madrugada, situación que hace que Manuel tenga la sensación de que perderá el tren para pasajeros del Titanic, que lo llevaría de París a Cherburgo, pero, por azares del destino el tren sufre un retraso y Manuel logra abordarlo; todo esto se llega a saber pues en 1928, Guillermo Obregón se lo comenta a mi tío Gustavo Adolfo Uruchurtu Peralta, a quien no conocía, en un encuentro casual que tienen ambos en el Bar La Opera (Av. Cinco de Mayo de la Ciudad de México) a donde Gustavo había ido para reunirse con otros Diputados Federales de su Legislatura; al llegar uno de los Diputados le llama: “médico Uruchurtu, acá estamos” hecho que alcanza a escuchar Guillermo Obregón y quien aborda a mi tío Gustavo al tiempo que le dice: “escuché que usted es Uruchurtu, yo soy Guillermo Obregón y quisiera preguntarle, ¿es algo de Manuel R. Uruchurtu?”, a lo que Gustavo le contesta: “sí, era mi tío, hermano menor de mi padre”, por lo que Obregón le dice con sumo pesar: “pues he de confesarle que YO MATÉ A SU TÍO MANUEL” situación que descontrola a Gustavo quien le replica: “perdone Don Guillermo, pero mi tío falleció en el Titanic”, a lo que concluye Don Guillermo: “YO LE CAMBIE EL BOLETO A MANUEL” narrándole todo lo antes descrito. El último comunicado de Manuel es un telegrama, fechado el 10 de abril de 1912, que le envía a su hermano Remigio Uruchurtu donde solo dice “EMBARCOME” y que firma con su nombre. Siendo pasante de abogado, con motivo de realizar prácticas legales que le habían sido encomendadas, viaja a Jalapa, Veracruz donde conoce a Gertrudis Caraza y Landero con quien se casa en 1898 y forman una familia de 7 hijos (5 de ellos llegan a la edad adulta):


  
    • Dolores Uruchurtu Caraza. Nace en 1899 y muere hacia finales de los 1980’s. Casada en tres ocasiones, teniendo un hijo de su primer matrimonio, en 1918, con Luis Minvielle pues he venido a encontrar datos relativos al Dr. Luis Minvielle Uruchurtu pero sin hijos de sus otros dos matrimonios. Cabe destacar que durante varias décadas Dolores procuró viajar la mayoría de los años hacia Europa o de regreso buscando coincidir que el barco (en un principio) y posteriormente en avión pasará por el Atlántico del Norte el 14 de abril a fin de recordar a su padre.


    • Amparo Uruchurtu Caraza. Nace en 1901 y muere en la Hacienda de Pacho hacia finales de los 1990’s. Casada con Manuel Gutiérrez en 1924, no tienen hijos.


    • Manuel Uruchurtu Caraza. Nace hacia 1904 y muere en 1927 producto de una enfermedad asmática que le aquejó desde su infancia.


    • Eduardo Uruchurtu Caraza. Nace por 1905 y muere de niño sin tener la fecha precisa.


    • Armando Uruchurtu Caraza. Nace en 1907 y muere en la Ciudad de México hacia mediados de los 1980’s. Armando se distinguió por ser un gran productor y empresario cafetalero impulsando, a principios de la administración del Presidente Luis Echeverría (1970-1976), la creación del Instituto Mexicano del Café. Casado con Minerva Marroquín con quien procreó 4 hijos: Minerva, Armando, Norma y Jesús Uruchurtu Marroquín cuya descendencia ha crecido con varios nietos. En relación a sus hijos es de destacar que su hijo Armando, médico veterinario e investigador, fue quien llegara a encontrar la vacuna para prevenir y combatir la encefalitis equina, hecho que le costó la vida, investigación que le dio gran reconocimiento internacional aunque lamentablemente en México no se menciona formalmente.


    • León Uruchurtu Caraza. Nace en 1908 y muere en la Ciudad de México a principios de los 1990’s. Casado sin hijos.


    • Joselín Uruchurtu Caraza. Nace hacia 1910 y muere de niño sin poder precisar la fecha.

  


  El cuarto de los hermanos


  Remigio Uruchurtu Ramírez nace en Hermosillo en 1876 y muere en la Ciudad de México en 1944. Fue maestro normalista y colaboró cercanamente con su hermano Manuel Uruchurtu Ramírez. Dentro de la política ocupó diversos cargos destacando haber sido Intendente General de Palacio Nacional y Diputado Federal. En 1906 se casa, en la Ciudad de México, con Paulina Lavalle Basso y con quien tiene 4 hijos:


  
    • Remigio Uruchurtu Lavalle. Nace en 1907.


    • María Mercedes Paulina Uruchurtu Lavalle. Nacida en 1909.


    • Roberto Uruchurtu Lavalle. Nace en 1911.


    • Manuel Uruchurtu Lavalle. Nace en 1913.

  


  Al respecto comento que los tres hermanos Uruchurtu Lavalle destacaron en el deporte de los “emparrillados”, esto es en el futbol americano, tanto como jugadores como impulsores de este deporte tanto en la UNAM como en el Instituto Politécnico Nacional (IPN) pasando a formar parte de los anales históricos del referido juego. A Remigio se le conoció como “Remmy”, a Roberto como “Shory” y a Manuel como “Manny”.


  En 1934 Remigio Uruchurtu Ramírez fue el Padrino de Boda de su sobrina Carmen Uruchurtu Peralta ante la ausencia de su padre, Gustavo Adolfo, que había fallecido un año antes.


  UN NUEVO SIGLO Y MILENIO: LOS URUCHURTU A 208 AÑOS DE SU LLEGADA A MÉXICO Y A 104 AÑOS DE “EL CABALLERO DEL TITANIC”


  Lo anteriormente narrado ha sido solo un breve panorama que nos permite ver y saber de dónde venimos pero nos debe vislumbrar hacia dónde vamos.


  Las nuevas generaciones de URUCHURTU, incluida la mía propia y las de mis hijos y nietos, tenemos grandes ejemplos de valentía, lucha, trabajo, fortaleza, ingenio y audacia que nos han dado, los que nos han precedido con sus alegrías y tristezas pero siempre saliendo avante y airosos.


  Formamos parte de una familia con HISTORIA Y TRADICIÓN a la que no podemos ni debemos defraudar.


  Es por ello que invito a todas las nuevas generaciones que conformamos el futuro y continuidad de nuestra familia, pues el reto ahora está en nuestras manos, a que con gusto y entusiasmo podamos decir al unísono:


  “ES UN ORGULLO SER URUCHURTU”

OEBPS/Images/Portada.jpg
URUCHURTU
~ UNA FAMILIA
CON TRADICION
E HISTORIA

ALEJANDRO GARATE URUCHURTU





